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E L  A LTO  ARAGON.
•Tiempo hace que en la 

provincia de Huesca se deja 
notar un vacío en el esta
dio de la prensa periódica.

Hoy que la libertad de im
prenta es uii hecho en nues
tra patria; hoy que á mer
ced de un potente inlliijo, 
tienen su representación en 
la prensa todas las ideas y 
todas las opiniones; hoy que 
el periódico se propaga y 
estiende fomentando la ins
trucción popular, por tanto 
tiempo desatendida y olvi
dada; hoy que la contro
versia, poniéndose frente á 
la preocupación y el error, 
presenta ancho y despeja
do campo al estudio de 
todos los problemas políti
cos, religiosos y sociales; hoy 
que todos los partidos, que 
todas las escuelas, exponen 
y libérrimamente propagan 
sus doctrinas; es muy sen
sible que esta provincia se 
halle sin un órgano que de
fienda un principio político, 
el principio republicano, y 
causa estrañeza que esto su
ceda en un país, que por 
contarle la historia corno el 
país clásico de la libertad, 
es hoy el que con mas ar
dor, el que con mas en
tusiasmo, el que con mas 
buena fé. siente cariño por 
las conquistas de la civili
zación moderna, desarrolladas 
al benéfico influjo de las 
ideas democráticas.

Hé aquí esplicada la nue
va fase en que hoy entra 
E l  A l t o  A r a g ó n .

Una porción de jóvenes, 
todos hijos del país que dan 
nombre á este periódico, le 
han tomado á su cargo; á 
obrar así no les ha guia
do mas móvil, que el lle
nar aquel vacío, dedicando 
todos sus afanes en pró de 
la defensa y propaganda de 
las ideas políticas que sus

tentan, y deseosos al mis
mo tiempo, de emplear sus 
juveniles fuerzas, por débi
les que estas sean, al fo
mento y desarrollo de los 
intereses generales de la pro
vincia en que nacieron y que 
encierra sus afeccioues.

Ya lo hemos dicho; al 
aparecer en el estadio de 
la prensa, venimos á de
fender el credo democrático 
en su mas genuina espre- 
sion, en la sínte&is de su 
aplicación práctica dentro de 
la fórmula política que es 
nuestro ideal, dentro de la 
forma republicana, en la 
que solo pueden desenvol
verse inmediata y práctica
mente los principios rege
neradores de la democracia.

Venimos á sostener lo con
quistado, defendiendo todas 
las libertades en sus mas 
ámplias manifestacíenes y as
pirando siempre á 1*̂ reali
zación de nuestro ideal; ve
nimos á hacer usO fie las 
garantías que la ftevolucion  
nos ha concedido, y dentro 
de su legalidad existente, 
aceptando los derechos con
generes al individuo recono
cidos por ella, sostendremos 
nuestras ideas en el terreno 
legal y pacífico de la pren
sa; nuestra pluma indepen
diente y libre seguirá siem 
pre á nuestra voluntad, que 
á nada se ha de doblar, para 
nada ha de ser flexible, de 
cuanto pueda atenuar el valor 
de nuestras convicciones. Eu- 
lusiastas republicanos, Hono 
de fé el corazón, animado 
el espíritu por la esperanza 
de un próximo porvenir ri
sueño para los destinos de 
nuestra querida pátna, sin 
compromisos arriba ni abajo, 
sin estar ligados á nada m 
á nadie, mas que al santua
rio de nuestra conciencia, 
allí donde veamos un abuso 
le denunciaremos, entregán
dolo al aprecio de la Opi
nión pública; allí donde vea

mos una inmoralidad, nues
tra voz clamará en su con
tra; alli donde aparezea una 
injusticia ó una transgresión 
de la Ley, haremos por re
pararla, cualquiera que sea 
el punto de donde procede 
y sin atender al carácter de 
las personas que la ejecuten; 
y tran sigen tes  tanto como 
radicalmente liberales, respe
taremos to ’as las opiniones 
por mas que las combatamos 
contendiendo con ellas en bue
n a lid  y aislando siempre to
do género de personalidades 

Esta será la pauta de nues
tra conducta; de que con ella 
á nada aspiramos, responden 
nuestras posiciones. Somos 
simples obreros que quieren 
depositar su óbolo en el i e -  
-vantamiento del edificio so
cial; hoy somos lo que ayer 
éramos, mañana seremos lo 
qué hoy somos; por adverso 
ó favorable que se presente 
el soplo de la fortuna, nada 
ansiamos mas que vivir hon
radamente con nuestro tra
bajo, dedicando todos nues
tros afanes á la causa de la 
emancipación del pueblo, del 

¡ que hemos salido y á cuyas 
filas pertenecemos.

Tampoco hemos de adular 
á nadie. E\ poder, de quien 
estamos en frente, ha de te
ner conslanlemente en no
sotros el fiscal imparcial de 
sus actos, y con igual cri
terio que hemos de apreciar 
los de arriba juzgaremos los 
de abajo, en cuya esfera 
queremos ver predominar ei 
mas recto espíritu de mora
lidad y justicia; al sostener 
y defender los derechos del 

' pueblo, haremos de igual 
manera entender los debe
res, pues que la libertad 
obliga al ciudadano á no 
coartar con la práctica de 
su derecho el que asiste á 
los demás.

Con estas doctrinas, doc
trinas esencialmente demo
cráticas, verdaderamente re

publicanas, imprimiremos la 
marcha á nuestro periódico, 
el que, como dejamos ma
nifestado, está dedicado á la 
defensa de los principios re
publicanos, los que iremos 
desenvolviendo en el curso 
de nuestra publicación.

Intentamos hacer enten
der que la República es el 
órden, es la paz, es el rei
nado de la legalidad y la 
justicia, es el triunfo del 
común derecho, es el des
arrollo de la riqueza nacio
nal, es la economía del ca
pital del contribuyente, es 
el alivio de las clases tra
bajadoras hasta hoy deshe
redadas, es el imperio de 
la igualdad bajo la base de. 
moralidad y trabajo; que
remos hacer entender á las 
clases cinservadoras, á las 
clases productoras, que á na
die como á ellos interesa 
y conviene la República, pues 
su Gobierno les ha de dar 
libertad, órden, economías, 
fomento de sus intereses y 
con él su conservación y 
sagrado respeto. No es la 
República, en ninguno de sus 
modos de ser, como creen 
algunos ilusos, no es la de- 
magógia. Los republicano» 
combatimos á la demagógia 
con igual valor y constan
cia que a la reacción. No 
queremos los reyes por la 
autocracia despótica que Ies 
es innata, y por lo mismo 
no queremos tampoco á un 
pueblo, que invocando el le
ma de soberanía, sea un pue
blo tirano.

Hé aquí á grandes ras
gos esplicado nuestro pro
grama Somos REPUBLICA
NOS FEDERALES, y de
fendemos el principio fede
rativo, en cuanto creemos que 
es la forma mas conveniente 
para plantear la descentrali
zación á que aspiramos, y que 
reclama el bienestar de nues
tra querida pátria.

U  REfliCOON.
I m p .  d e  M. C a i U a t r * .
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